
C A P I L L A D A  3 6 .  D I C I E M B R E  7 D E  1 8 3 7 .

F k .  g e r u n d i o .

Conticvcre omneSy intentique ora tencbant;
inde toro p a tcr ...................................

E s ta b a n  todos cou la boca abrida  
callados como p u tos ......................

Galla esa boca.

S e ñ o r ,  del tiesto latino que pone V .  Koy en  
laiin no entiendo mas que lo del toro p a d re   S e ­
ñ o r ,  digo que de ese lalin  que pone V .  hoy en Icn- 
¿'ua latina  no entiendo mas que lo del toro padre-., 
s c ñ o r ,  ¿ n o  oye V . ?  Y  los puutos que pone V .  
después, á  contiiuiacion, en seguida ¿q u e  sign id -
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c a n ,  spñor? E scu ch e  V . ,  s o n o r ,  se le pudo olvi­
d ar  á V .  íilgo: digo que se le pudo pasar á V .  al­

g u n a  cosa. S e ñ o r ,  ¿ V .  no o j o ? — Cliíssss.— Y o  que- 
i'ia (jue V .  m e dijera si se le habia quedado algo  

en el t in tero .— Ciiísssss.— Si acaso despues del pa- 
tcr  iba V ,  á poner naster, y  se le o lv id ó ,  yo  lo 
pondriaj por(jue bien se qije sigue qiií es en los 
cielis.,..^— CaUa esa b o ca ,  majadero. E s t o y  baeieu-  
do el papel de M iuistro ; pareces bobo. ¿ T ú  ves 
íjue ccn testáran  algo  los Ministros por mas que los 
Diputados les buscaron la len g u a , haciéndolos ca r ­
go de algunas omisiones ú olvidos en qoe se su -  
poue incurrieron eu el discurso que llamamos del 
T r o n o ?  ¿ T ú  ves que menearan las mandíbulas  
para contestar  á n a d a ,  por mas que los ¡ncilaba  
el hermano Salusliano? ( 1 )  Aunque les decian  
aquello de si se les había (juedadoen el tintero  la  
guardia N a cio n al,  n a d a ,  T irab eq u e , n ad a ;

E sta b a n  todos con la boca ab ierta  ( 2 )  
callados como mudos...............

Y  s i ,  l o q u e  la ley no p e r m ite ,  hubiese algún  
clérigo eu el C o n g reso , también Ies liubiera p re ­
guntado si la suerte del clero se les habia quedado

( t )  E l  M a e s t r o  OlÚK.-iga.
(a) Eslo «le bocn abícrtn no es do fó: unos tienen 

Ja eosVunihrft de abrirla {líra escuchar y otros no : paro 
sale m c jo r  el verso h&ciéndosela abrir.
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en la salvad era . B le» que si c-ste punto hubiera to ­
cado lu R e in a ,  « o  fallarla  algún E h éa s  que dijese.

In fa n d u n if R e g in a , ju h cs  renovare dolorcm  I

¡A y  que tocia to cá is ,  o Reina am ada!
|Ay que tecla tocáis tan destem plada!

P o ro  los M inistros luil)icran conlicuido   e s -
posiclon, hubieran callado á lodo. —  Y  harían bien, 
señor; ¿q u é  han adelantado sus anleccdeníes  con  
hablar t a n t o ? — Sus antecesores querrás decir, hom ­
bre.— Si [señoi'j sus sucesores . — Com o tii quieras

al cabo todo lo has ¿ e  cnmhi.ir........
P e ro  ¿que' te  pareció, h o m b re ,  que' te pareció, 

de la pintura que hizo el señor L n jan  de la guer­
r a ,  de su p rin cip io , de su estado ,  de sus causas,  

de la descripción que trazó de las provincias vas­
congadas S^c. ? — Ah señ o r!  Bien se conocía  
que acababa de apearse entonces mismo de v e r  to ­
do aquello : presenciarla los castigos del hermano  
Baldom ero en Pam plona.— N o h o m b re ;  si hace j a  
muchos meses que vino de a llá .— Como en tro  co a  
los espolines puestos en las C ó r te s ,  creí ([ue aca­
baría de apearse. ¿ P u e s  para que llevó allí las es­
p u e la s?— E so  no te  im porta á tí  nada. L o  cierto  
es ( n o  se com o no le acuerdas) que todavía no ha­
ce el año fue el señor Lujan com o comisionado del  
Congreso á inspeccionar las operaciones y el esta­
do de la g u e rra .— S e ñ o r ,  ¿ y  aguardó á dar cuen­

te  de su comisión ahora ?  ¿ P u e s  uo tuvo lugar de
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darla en las Cói lí's que lo enviaron ? V a v a  , vaya.

las v e n a s  de A gu ilar  — X o  niunniires ,  Irast» ;
tienes una lengua... .  L o  fjue íe habní gustado será 
el discurso del hehnano O lozuga: eso consuela 
leerlo. Y a  ves com o Huma á la nueva Coustitucion  
la bandera de uulon de lodos los partidos libera­
le s ;  el símbolo, el estan d arte  de la p a z ;  ya sabes 
cjue ese ha sido siempre mi te m a ; .yo eoniio , her­
mano Pelegrin  ,  eu (¡ue se han de herm anar los 
Laudos liberales en rededor de este pendón de la 

lib e r ta d ;  casi cre o  que está hecha y a  la reconcilia­
ción.— Y o  no seuor.— ¿ P o r  q u e '?— P o rq u e  no se­

ñ o r .  T o m e V .  L ea  V .  e s o ,  y  después lea V .  esto 
otro . E s c  periódico carlista que sale en la  C ó rte ; esc 
inmundo p a p e l ;  ese calum niador grosero  y  asquero­
so nos insulta bajam ente en su, núm ero de a y er ..........
E n  esto como en  todo lo dem ás el  Mutido m iente tan  
in fa m e como descaradam -nt»'., y  su  ^articulo no es 
m a sq u e  una sa rta  de calum nias groseras-, p ero  un  
p a p el bajo no p u ed e o fe n d e r ; n i marece siquiera  el  
honor de nom brarse, citando sus inm undas p á g in a s ...  
B a s t a , b a s ta ; no quiero leer m a s ; este E co  d cl Co­
m ercio  la mitiul del papel gasta eu llenar de ces­
tad as al M undo.— P ues ahora lea V .  al M u ndo........
ahí en esa columna de la izquierda.— E t  E co  tontof 
t i  eco d t  los á s n o i , cí eco pollino ,  e l  cco malo  ; esc 
órgano  d d  bando anarquista  ,  que obedece y cum ple  
las órdenes de sus eo riféo t.,.. E l  cco de m aldición no 
cesa de tra b a ja r c m  el siniestro J in  de in flam ar la^ 

pasiones y  reproducir la  espantosa revotucion .........

«=.140-=

Ayuntamiento de Madrid



eco mal in m h a  hoy al G eneral N . . . .  ¡V aya  qno  
este .IfoWo es terrible! P ues en este o lro  párrafo.:.  

— P á r e ,  páre V .  señor, que eso no se acaba nun­
ca. Viinios; ¿  y le parece á  su Piiteriiidud que niien- 
tvtis esos y otros periódicos se t ra te n  a s i , ten d re­
mos paz y  buena arm on ia? Seuor ,  aunque no mi- 
rárau mas que á m í ,  que soy un pobre L eg o  in­
fecundo; y aunque tengo el oíicio de g eru n d iarco n  
V . no m e desvergüenzo con nadie com o e llo s ;  y  si 

se ofrece serán los primeros á decir qne los frailes 
no conocemos la vergüen7,a.— E n  v e r d a d ,  r i r a b e -  

q u e, que no te falta  ra io n . P o r  eso á mí nio en­
canta tan to  esa mesura de los discursos del berm a-  
no L a  Kosa: ese tac to  d e licad o , esa suavidad y  
d u h u ra  con que com bate los e s tra v io sy  las dem a­
sías de los p artid os , con que p rocu ra  am algam ar  
los sistemas mas divergentes , con que convida a 
la conciliación, con qne reprueba las revolucioBCS 
y las co R tra -revo lu cio u es , con que a ta ca  sm  las­
t im ar,  con que convence y  ,no d eg ü ella ;  impugna  
y  no h iere :  aquellas palabras con que concluyó su 
d iscu rso ; el qite quiera  m as que la Confutación , el 
que quiera  menos qus la Constitución ,  el que quiera  
otra cosa que la  Constilucion, , es ua  p erju ro  , deben 
m irarse como un b:ilsamo aplicado á las heridas de 
nuestras escisiones: el qnieie que estas C ortes sean 

reparadoras-, el quiere cu ra r  loa miembros l la g a ­
dos sin co rta rlo s :  en fin, Pelegrin  m ió ,  el quiere  
que seamos todos n n os; que formemos la h en m tn -  
dad  que vo te pronosticaba y a  en la capillada ú l -
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tim a. No sin justicia fue tan aplaudido su discur­
so en las tr ib u n a s ,  y  d o giad o  despues por todos 
los p rr  údicos. A  mi juicio debió sor el también el 
ro d acto r  de la contestación al discurso de la Coro­
n a :  j no ad viertes  tú mismo con r|iié ju ic io ,  con 
que d iscreción  está rcd i.c tad o? ¿ E c h a s  tú  de me­
nos iilgun punto esi‘ntial que ba_ya dejado de to­
ca r  mas ó menos e sp líc itam en tc?— Alguna cosa echo 
de m e n o s ,  si señor. L e  íaltó  haber dicho: uesas 
tu rcas  ipieooge» los tios cuando se juntan en Con­
cejo , que dicen que van á t ra ta r  negocios del co­

mún ,  V no hacen mas que a ch isp aise ,  y  despncS 
m t aciertan á leer el Boletin ,  aunque tuviera las 

letras mas gordas que el ja r r o  que anda la rueda,  
ó que el c á n ta r o  que está en el c o r r o : esas meren­
donas que tienen los co n ceja les ,  y  en que consu­
men los fondos del A )-u n tam !cn lo ; ahora, abonase  
acabarán de una v e z ,  b orrach on es.»— T ú  sí que 
pnrece que estas borracho, m anzám piro: ¿ te  pare­
ce  á t í , Lego indígeno , que seria decoroso el pen­

sam ien to , y  docentes las espresiones para un dis­
curso de las C ortes dirigido d 1« Reina ? _ S e ñ o r  

tam poco es decente que los alcaldes y  miembros de 
justicia se esten amoscando en las tabernas ó en los 
concejos, (¡ne para ellos todo viene á ser lo n ú s-  

/m o .— P e ro  hom bre, el cuiregii- ese abuso es co ­
sa de las autoridades inmediatas, y  no de un c u e r ­
po legislativo;, y  mucho monos es objeto digna de 

mencionarse en una contestación al T r o n o .— S í :  lo 
mismo que no haber dicho nada de esas m ugero-

= ^ 142=

Ayuntamiento de Madrid



IMS qne se vienen tra s  de los so ld ad os, y r o s  tie­
nen plagiulo el p ueblo ; z o iro iia s :  lo peor es que  
no hacen solamente el daño a los soldados.... ¡ V .  
no ve cuúntas andan por a h í ,  sonor ! — Y o  no veo 
esas cosas , ni quiero v e r la s :  lo que te encargo es 
que seas mas púdico.— S e íio r ,  yo hastaiile ini|uuli- 

co soy: pero si niuclius veces se tropieza uno de 
manos á lioca con e l la s ,  y  com o tienen esas tosasf 
y la caslidad no la puede tra e r  un hombre lego me­
tida siempre en el bolsillo..,.— Calla esa boca, hom­
bre lú b r ic o ,  que pareces un Sibarita. ; í la b r á  o tro  
Sardanápalo! V a y a ,  que la embajada eslaria bue­
n a!— Pues m ire V .  serior; de los Eseribauos bien 
podían haber dicho a lg o ,  que esos ya son grnte  que 
puede nom brarse en los discursos j n o ,  y ora bue­
no que supiera la  Reina lo que son algunos e scri­
banos; me contaron á mí el oLro día de uno.,.. C a ­
lta esa boca, d etrac to r  m aligno.— E<» p a rte ,  señor,  
n o e s e s t r a i i o ;  porque tan to  les han querido co r ­
tar las uiías.... ¿Q uiéros ca lla r  ?— Querer, no que^ 
r í a ;  pero en íin ,  si V .  se em p eñ a , y  adem as di­
ce V .  que el callar es hacer el papel de MiuistrOj 

Larémos los dos de Ministros ( 1 ) .

= l i 3 =

( i )  H a b íe n f lo  h.iblyflo e l  S e ñ o r  IM ínistro  (le G r a c i a  y 
J u s t i r i a  en la sesión s ig u ie n t e ,  liii-n poiiremos n o s o tro s ,  
s in  faU .ir  á !.i propiedad de n u e s tro  p a p e l ,  h a b la r  ta m b ié n  
e n  los a r t í c u lo s  q u e  s ig 'ien .
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L A  F I L O S O F I A  D E  U N  B U E Y  E N  V E N T A .

P a re ce  que te has quedado taciturno de veras 
T ira b e q u e :  como que te noto algo triste  y  caligi-  
n o s o , r  asi cotuo si en cl cacum en de la me'dula 
cereb ral  que encierra tu duro  cráneo se hubiese 
lijado la unbcculu do algntia meditación de té t r i ­
co  iuÜtijo, rxalatulo  densos vapore-^ de negra me­
lancolía .— ¿ Y  lo estrana V .  , señor? L e  he estado 
diciendo a V . todos estos dias : s e ñ o r ,  no sea V  

to n to  , vamos a com p rar una cecina , que las hay 
aw eglad as en esta  fe ria ;  nunca ha querido V .  ve­
n i r ,  y  si deja V .  pasar hoy que es el últim o dia 
( y  eso por ser dom ingo), nos quedaremos sin ce­
cina , y sin poder com er un trozo de carne á s» -  
tisfaccion en este  invierno.— Pero h o m b re , si ves 

que no tengo tiempo para ra sca rm e : que basta  
los artículos para el periódico tienen que ir im­
provisados; que no soy dueño da un cuarto  de hora, 
y  ando siempre lo que se llama apurado para lle­
n ar  las obligaciones que he contraido con la patria  
SI no la he de scf  I n g ra to ;  ¿([nieves que gaste  ê  
tiempo en ver ferias y co m p rar  cecinus?— Señor,  
no sea V .  b o b o ; lo primero es tener la despensa 
bien surtida: después ,  venga lo que q u ie ra ;  V .  
mriteá»! por seivir  á la p.-itria, y  acábese en cu atro  
dias, verá quien se lo agradece. Vengci, venga co n .
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migo, que allí en con trará  también m ateria  para g e -  
riindiar.— B ie n , bien; vamos allá.

¡Ola! parece i{ue ese sem blante se va anim ando  
un poco.— S e ñ o r ,  lo mismo ha sido divisar el g a ­
n ad o , que y a  se me figura que tengo en tre  los 
dientes un trozo de cecina de aquella tiern a y  uu 
poco salada que llam a el tragu illo  que es un  gua­
to; ¿no se acu erd a  V .  de la que nos daba en el  
convento el hermano G en itiv o ?  ¡V a y a  que con  
aquel vino de R u ed a que gustaba siem pre la co ­
munidad se daba uno unos ra to s . . !  entonces no se 
acurdaba la gente si habla patria ó no habia patria..*  
Eii; aquí tiene V . ya un buey fam oso para el 
cuento; escusamos de ir  m as adelante. ¡M ald ito ,  y  
que par de velas tiene! P a re ce n  dos cirios pascua­
les: al pobre que llegara á e m b a n a s ta r . . . .— A h o ra  
que tu  te vas alegrando es cuando á m» m e asal­
tan ideas tristes y meditaciones profundas. E se buey  
tal como le ves, es para m í, uo diré un com pen­
dio, porque su tamaíío es gran d e , pero sí un tomo  
en fúlio de filosolia. Contém plale tú  dctenidam en-  
to á ver si te sugiere alguna reílexion ó ¡dea filo- 
sóíica.— .Si señor; este anim al pesará unas 3 5 0  á 
40 0  libras: teniainos para pasar bien el invierno, y  

nos lo ln ab a c a r n e :  ¡y  que cecina tan rica  debe de 
darl— ¿ Y  esas son las rellexiones filosóficas que te 

ocurren? [Ay T irabeque! L os legos uo veis en las  
cosas.m as que el peso, el bullo, la m ateria  b ru ta .  
V osotros sois felices; el saber pensar es una des­
gracia. Y o  no veo aquí un b u e y .. .— Y o  si señorj

T omo ii. 1 0
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y  no m alcjo : Oigo, si no me he equivocado, á ver... 
Luey es, b u ey  es.— ¡O tra  sandez! T ra b a jo  es tra tar  
con legos. L o  que yo  quiero d ecirte  es que en es­
te  buey estoy  leyendo yo  el estado de nuestras  
cosas. ¡A y  T irabeqtie ! ¿V e s  ese infeliz paisano, cu­
y o  sem blante y  ropage está indicando la pobreza  
y  la miseria? P u e s  probablem ente será el dueño  
d e  este b u e y ,  único que le liabria quedado al in ­
feliz para la b ra r  \in pedazo de t ie rra ,  y  ah ora  ven­
d rá  á ven d erle  para p a g a r  una de tantas co n tr i­
buciones con que le estarán aprem iando. O acaso  
al  desgraciado le habrán llevado para el servicio  
de la gu erra  a l  liijo único que haría  las labores  
de la labranza á  medías con o tro  tan miserable  
como su p a d re , y faltándole este  apoyo ,  y  el di­
nerillo  que le valga la re’s ( q u e  quizá estará  va 
debiendo á algún usurero d e  la ciudad) tendrá  
que pedir u n a  limosna.— S eñ o r, apuesto ’á que 
aquel nacional movilizado que le está mirando con 
ta n ta  atención es el hijo que V .  dice: sí; no es otro:  
rep are  V .  con qtae cariño  y  con que ternura  mira  
al b u f y :  parece  que le está diciendo en su interior  
«¡hijo de mis entrañas¡ ¡liermosote! \Pinto de mi co -  
razon! ¡C u án ta  t ie rra  habremos revuelto  juntos! 
Cuántos sulcos habrem os abierto  en tre  los dos, y  
cuántos c a rro s  de abono habrem os llevado á la 
paz! Como buenos h erm an o s, trabajábam os p a­
ra  m antener á este pobre viejo. P e ro  ahora te  fal­
te  y o  , p orq u e m e hacen cam biar la reja p o r  la  
bayoneta ,  y  tu  tienes que venir aqui, acaso para
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« S e K o r  ,  a p u e s to  á  q u e  a q u e l  n a c io n a l  m o v il iz a d o  cfu e l e  e s t á  m ir a n d o  c o n  
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servir de a lim en toá  algún g l o t ó n . .— N o , aunque mo 
llames g lo to n , com o mi amo ajuste la  ce e iu a ,  no 
se va tu  hermano á los trigos.

P ero  la verd ad , señor; anncjue m e esplico así 
tengo lástima de esta  pobre gente , casi todos  

los soldados salen de e n tre  los lahradoves, señor: 
asi ¿como ha de a d e la n ta r  la a g r icu ltu ra ?  M ald i­
ta sea la guprra, y  quien tiene la culpa de pila! 
Señor, si sigue asi algú n  tiem po m a s ,  l legará  el 

caso que no habrá quien labre las tierras  , ni que­
darán gan ad os , ni quedará n a d a ;  y  entonces ui 

nosotros podrem os com er cecina.— Desgracia<lo5 

los tiempos. T irab eq u e , en que los azadones se 
convierten en lanzas y las rejas d é lo s  arados en es­

padas y  bayonetas! en que al can to  sencillo y  n is -  
tico del lab rad or suceden los Kimnos marciales dol 
gu errero! en que á las producciones de la t ie rra  
sustituyen las devastaciones d cl fuego! ¿C uándo  

veremos protegida, cuándo verem os floreciente eu 
España la prim era, la mas noble y  mas ú til  de 

todas las artes ,  la ag ricu ltu ra ?  L a  a g r icu l tu ra ,  esa 
honrosa profesion en (jiie se ejercitaron  el prim er  
hombre y  los P a tr ia rc a s ;  que tan to  aprecio  tuvo  
entre Egipcios , Asirios,'^Griegos y R om an os? ¡ l lo -  
manos! [Oh! ¡quion rae diera v e r  reproducidos en 
España aquellos tiempos de v en tu ra , en que a r a ­
ban y  cultivaban los cam pos un R e g u lo ,  dos v e ­

ces C ó n su l,  vencedor de los C artaginenses; uti 
M arco Curio Deiitato, tres veces Cónsul, y  vence­
dor de los Sainnites, de los Sabinos y de los L u -
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cnnos: un C am ilo, ol gran C am ilo, cinco vcces D ic­
ta d o r ,  seis veces trihuno de la plebej vencedor de 
los \iitiates, de los F allsco s ,  de los V e y o s ,  de los 
Galos, de los V olscos, de los T oscatios, y  de I s 
E ijuos! U n  C a m ilo , digo ,  lab rad o r p rim ero , y 
de.^|uies l ib ertad o r de su patria  en la invasión de 
los Galoá! ¡QnitMi inc diera ver en E sp añ a  im ita­
do el ejemplo del E m p e ra d o r  de la China, que to ­
dos los auos ai em pezar la prim avera  destina un 
dia para tra b a ja r  on el cam p o e'l mismo aco m -  
pauiulo de doce ilustres personajes ,  com o quien  
d ire  de d oce Stínadorcs, y todos los mandarines  
del ini[)er¡o en su respcc(Íva provincia ejecutan la 
misma operaclon! ¡Que ejemplo de proleccion y  de 
ajiiecio hacia la a g ricu ltu ra  , Tirabetjue ! E n t r e  los 
T u r c o s ,  hombre ( c a s i  da v ergü erza d e c i i l o )  , >e 
foiuenta m a s ,  j  se tiene en mas estima esta ar le ,  
m adre de los te so ro s  y  de la riquezas. P ero  en E s ­
paña? ves que se dé alguna ley p ara  su fom ento y 
p rosperidad? E u  medio de tan to  como se escribe,  
¿ves que salga alguna o b r a ,  algtni f o l le to ,  algún  
artícu lo  dirigido d p rom over lu ag ricu ltu ra ?  Y  
despnes de esto, nos dicen los miiíistros en el dis­
curso de la coron a : « la ag ricu ltu ra  , las a r tes ,  los 
■caminos y  los canales son ntenílidus con tni esmero  
proporcionado á las contraried ades que sufren.»  
Si , s i , c o a  esm ero ! — S e ñ o r ,  mire si le acom oda  
la ce c in a ,  y dehese aliora de T u rco s  y de perros  
cliiu os, y d e  ca m e llo s ,  y  de g a llo s ,  y de d esd en ­
tados , y  de r e g id o re s ,  y  de g .tu n o s , y  de los
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volsos , y  de los sobrinos, y de los equitativos,  
y de los Oteiíloles-, y  de si el uno lúe alriljuto  de 
J¿i plebe ,  y  el o tr o  tre s  veces co n sc jcro ,  y el o tro  
cinco veces d cc id o i ,  y  si venció á los Honuuios cu  
tiempo do los Amalecitas; se ñ o r ,  deje lodos esos pa_ 
sagis de la g u e n a  de lu iiidependeucia, y vea 
ajusta la c e c in a ;  mire que buey tan galanl— ¿ T ú  
sabes la que era  un buey en la antigüedad, p o b re  
hüiiibie? Pues ten enleudido (jue e n tre  los Egipciojj 
fue ad orad o  com o «iia divinidad ; y  que no e r a  
otra cosa  aquel dios A p is , ‘ o S tra p ís ;  que teniau  
que para mí no es distinto del célebre ü sir is . . .

Pues ese Dios Apio •ú S e r a p io ,  ó com o le llam a_  

ran aquellos herejes del E g i t o  es el que y o  quería  
comer eu cecina, si V. lo tiene á bien.— Y  e n tre  los 
Hebreos y a  sabrás que se hacían satrilicios de bue­
yes á  D ios; y aquelliis h e ca to m b e s .  Tirabeque»  
aquellas hecatombes tan lam osas ó sea satrilicios  
de cíen bueyes! V a y a ;  e ra  cosa asom brosa. Di­
cen de aquellos t ie m p o s ,  que eran bárbaros.  
Mas bárbaros son los de a lio ra ;  á lo menos eu toii-  
ces se sacriticaban aninuíles á los Dioses , y  se 
olrecian para ap lacar uiui divinidad irritad a  holo­
caustos de víctim as irracion ales :  abora se sacrilican  
miles de hombres a l a  ambición de o tro  hom bre.  
¡Cuantos irán y a  sacrillcadus á la ambición de doii 

C arlos!— S e ñ o r ,  á V .  le sobra razón hasta el cielo  
eu eso que dice ; y también será cierto  lo de lag 
gatatum bas de los H eb reo sj pero yo  estaba porque  

Y .  to m ara  luego la cecin a .— jObl hubo un celebre
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cecluua en tre  los ro m a n o s ; ¿y  que direm os del 

fam oso Cinciuato?— S e ñ o r ,  por Dios ajuste  el 
h n e y ,  y  dejese ahora de historias ,  que no pegan 
l)icn aqui en la c;ille y  menos en ferias de bueyes,
y  contadas á iiu L eg o  que no las quiere oir V a -
j - a ,  t o m b i e ,  t e  diire gusto.

D i g a V , ,  paisano: ¿cuánto vale este  liucy?—  
Señor ,  ücaLo de venderle ahora m ism o-en cnanto  

V .  ha estado hablando con ese hombre cojo y  
f c o . - I l c :  ¿lo  ve V .  señor? L o  que yo  me estaha
tem iendo  Si no estoy por historias cuando no
vienen al caso. Como un pudre m aestro  encuentre  
un pretesto p ara  lucirse ,  aunque los pobres L e ­

gos nos quedemos sin c e c in a ,  les im porta poco: 
m alditas sean las historias! Y  á V .  paisano ¿qnie'n 
le manda llam ar ¿ nadie cojo y  feo? Si y o  tu vie­

ra  y a  la cecina en ca sa ,  llam áram e aunque fuera  
h e r e je : pero Á un hom bre que se queda sin cecina  
p o r oir historias llam arle  cojo y  feo ,  no h ay  c a ­

brón que lo agu an te . ¿ V .  sahe con quien t r a t a ?  —  
H om b re  no te a p u r e s ,  que mas bueyes hay en la 

feria , y  no te  fa ltará  cecina.— Bien ,  pero no m e  
ba de co n tar  V .  historias.— A gu ard a a ver.. . .  ■ sa­
bes que se me ha olvidado el bolsillo,. Pues se­

ñ o r ,  mándeme V .  a h o r c a r ,  y  es lo m e jo r :  maldi­
ta s  scau las historias!

= tl50= »
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Siilf salero , 

s a l ,  m i vida ,  

j ia ? ,  mí dueño-, 

sal de amorcsj 

cuerpo bueno.

^ 1 3 1 =

P a r e c e  que la  sal de que iba atcslailo el a r t i -  
ciilo i°  de mi caplllada últim a , titulado la 5rtí de 
de Jes ú s , ha salado  en tales térm inos algunos p a la ­
d a r e s , q u e  les ha entrado una sed  inaguantable  

de saber en dónde y por quienes se hacen las i a l -  
catrúas que Y O  denunciaba en el snsodioho a r ­

tículo: sal salero-, y  que se han despachado com i­
sionados para hacer averiguaciones: sal mi vtda\ y  
q„e si se descubre, se va á castigar en r e g la :  sa l  
wi rfücrlo; pero que si no d e s c u b re ,a  F r .  Gerundio  
le van á m eter un brazo p o r uua m a n g a :  sal de 
amüTcs cuerpo bueno) y  que ha de d eclarar b a ­
jo juram ento los lundam enlos que tu v o  para  
esplicarse com o se esp licó ;  sal sa lero , sal mt v ida, 
sal mi d u eñ o ,  sal de am ores, cuerpo bueno. Con cu­
yo motivo F r .  Gerundio tiene un miedo que a ca ­
ba con é l ,  y  no se va á  a tre v e r  en lo sucesivo a 

poner artícu los calados y  picantes. lAy UÍüs mm
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que miedo! P a r a  espantarle ,  can tem os una 
plilla.

S i  h a y  a lg ú n  saleroso  
que á F r .  G erundio  

p o r la  sal le h a g a  cargos^  
que ¡o h a g a  a l punto.
M ax que ten g a  cuenta^ 

no busque s a l ,  y encuentre  
sal ^ pimienta.

co -

.  (
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